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AMPURIAS 
N U E V A S  OBSERVACIONES SOBRE E L  CAU D'EN S E R R A  
EII el volumen 11 de esta revista (pági- E:ri la presente nota nos proponeinos dar  
nas 145-158, 8 Iríms.) se publicó nuestro ar- un inventario completo de los pequeños 
tícu!o sobre el uCau d'en Serran. Este  yaci- ohietos de atfor~zo prrsc~iltrl procedentes 
mieiito, cuyo hallazgo nos deparó la suerte del cau. 
en los últimos meses de 1939, lia sido citado Con los dados a coiioccr cii 1940, reiiiiiiiios 
repetidas veces en la literatura prehistórica, ahora los Iiallados desdc entonces en los cs- 
y ha nierecido, entre otros calificativos, el combros producidos en 1927, valiéndonos de 
de uespectacularo por parte del profesor repetidas cribas con telas methlicns de I cm. 
Tarradell. y de J mm.' 
Como reseñamos entonces, unos cazado- Seguiremos aquí el mismo orden descrip- 
res, en 1927, a1 ensanchar unas madrigueras, tivo de nuestro artículo de 1940. 
liabían extraído del caz& varios liuesos hu- 
manos. Cre.yéndose que se trataba de restos ESI'E~ITITA. - E n  total tcnernos unos 
de combatientcs muertos en la batalla del 700 Erarios dc col1:ir cn la forma <le perfec- 
vecino Pont de Goy, episodio de la guerra tos disquitos o cilindros dc poca altura en 
de la Indepenclencia acaecido el 25 de febrero que suelen encontrarse cri esos ajuares fune- 
de 1809, se dispuso judicialmente que dichos rarios, v que se distribuyen así, tcniendo 
restos, con los que, según se cuenta, se Ile- en cuenta su  di5mctro : 
naron dos cajas, fueran trasladados al ce- 
menterio de Picamoisons. E l  arrendatario 
del terreno, don Antonio Rosanes, con quien 
el mismo día habíamos realizado prospec- 
ciones en ambas mhgenes  del Frnncolí, nos 
participó, como última posibilidad de la jor- 
nada, aquel hallazgo fortuito de huesos de 
nqabatxosn, y nos permitió la exploración 
del osario, el cual resultó ser, como era 
de esperar, una covacha sepulcral colectiva. 
Mcriores de un milímetro y medio, 25. 
De dos riiilímetros y medio, 28. 
Dc tres milímetros y medio, 5/10. 
Dc cinco milímetros, 88. 
Creemos que no Iian sido hallados toda- 
vía en Cataliiña ni en el resto de Españ:i 
estas diminutas cuentas de I milímetro y m e -  
dio de dihmetro, de las que ~610 coiiocíamos, 
fuera de nuestra país, las lialladas, antes 
1. Rn iirirs.tro artículo sobre el Caic se citan algu- dr rqqo, cstitn los rstii,liatlos por GRATINIANO NIETO, 
noq r l r  los principales paralelos de siis iiiateriales, con La ci icva ar t i f i r io l  d e  nLa Lniiia d e  los pe re~r i~ to sn ,  
In bil>lioqrafín corrrsporidirnte, en pa.-ticiilar la re- .~llgria:as ( f l l lbrc ia) .  cii . ~ l ? ~ ~ ~ l c ~ i a s ,  ssr, 1959, p f i ~ s .  189 
lativa a los catnlaiics, roselloneses y Innfi.ucdorienses, y siguiriitrs, cori la rriviiidicncibn de los ha l l az~os  
que aliora oiiiitimoc. Entre los materiales relaciona- 1i:clios por Santiago ilIoreiio '1"ovillas en  1872, inf-  
dos con los que inventariamos, publicados despues ditos hasta 1942 (aTrab. var. del S. 1. P . n ,  7 ) ,  y los 
que nadie, en el sur  de Francia, en 1920, por 
Ph. Iiéléna.' 
CALA~TA. - Veintiséis ejetnplarcs, los 
cuales salvo uno aprosirnadamcnte cilíndrico 
11 olivar, de 10 iiini. de altura y 11 de diá- 
metro, y otro discoidal, bastante regular, 
son de forma variable : ovalados, elípticos, 
trapezoidales, triangulares, ctc. E l  color de 
estas cuentas también varía, cntre azul (un 
ejemplar), verde y blanco. Su  diáinctro os- 
cila entre los 3 y los 1 2  niilinictros, siendo 
los mris anclios los redondeados planos, 
próximos a la forma discoidal." 
CALCITA (ESTALACTI~.A ?) . - Seis ejem- 
plares de  5 mm. o algo menos de longitud y 
menos de 10 dc aiicliura. 
HUESO. - Los granos de collar de esta 
rnafcria soii tubulares, de los que Iiay uno 
que mide 28 mm. de longitud y 4 de an- 
chura, y otro de 7 rnm. de loiigitud, o bien 
de forma de liueso de aceituna, de los que 
hay tres, de 10 mm. de longitud. 
CONCHA. - E n  general (le conchas de 
Cardiiurt, de las que se conservan a veces 
visibles las costillas, y quizá también de 
Pecttcnculus. Del tipo corriente y tan abun- 
dante de for?rza discoidal, llevamos recogidos 
42 cjcinplares, distribuidos así, por su  diá- 
metro : 
De once a diez ilim., 10. 
(le l:i covriclia de Ribera, de Cullera (Valencia), pu- 
1)licatlos por ~ N K I Q U E  I'LA BALLESTER (#A.  P. L.., 
\.Ti, 1958). 
2. Niicstros rrspectivos Iiallazgos, sol~re todo en 
e1 Caii d'eri Serra y I,a Clnpe, tan seiiiejantes, iriclu- 
yendo los priiiieros I,otoiies con perforación en V, de 
foriiia de ~tortug:in, iiiiciarori y aseguraron nuestra 
relaciúii cietitífica y personal con l'liilippe Héléna 
hasta sil trágica iiiiierte. E n  el aiío 1934 visitamos 
a IIéléiia en Narlmiia, y el mismo aíio nos de- 
volvi6 la visita eri Rrus. De nuevo estuviiiios en 
Narbona en los :ifios 1959, 1960 y 1g61. Con fre- 
ciirticio, cri sus cartas, I'liilippe IIéléna nos recor- 
daba aces Iieures cliar~iiantesn, ace temps b é n i ~ ,  de 
su estancia en Reus. 
De nueve a siete mm., I 2. 
De seis a cinco mm., g. 
De cuatro a tres inm., 5. 
De dos mm. o i-iienos, 6. 
D11 tipo bitrortcónico, con perforación 
bicóiiica muy aparente y estrías liorizontales 
en toda su altura, 14 ejcmplares. 
Esta Gltima forma aparece en mtíltiples 
yacinlientos, en toba calcárea, ar:igonito, 
hueso, etc. 
G A S T E R ~ I ~ O D ~ S .  - Se agrupan en las 
cuatro especics siguieiites : 
y q V i m ,  L Z U  . (('t~ru/ur(z hIontagu?), 9 cjcm- 
plarcs. 
Marginella I'liilipi>i Morits., 52 ejem- 
plares. 
Phasianella i>i~lla L., I 25 ejemplares. 
D e n t a l i u n ~  vldgarc L)a Costa, cerca de 
un millar. Los nias largos miden unos 40 mi- 
línietros. 
V É R T E B R . ~  DE I~I:.CIIS O DE RI:ITILES. - 
30 ejemplarcs. Miden clc dos a cuatro mm. 
de diámetro. Casi todas están perforadas, 
pero sólo algunas tienen, posiblemente, pu- 
limentados los bordes. 
METAL. - Constituye una verdadera e 
iniportaiitc novedad cl hallazo de trcs granos 
de collar de forma de barrilete. Analizado 
uno de los tres, resultb scr de cobre, sin 
indicios de cstaiio. Al parecer, se obtu- 
3. I<i! 1;i coiiiarca (Icl C:iiiip, los 3.1 ~~roct~t lc~i te!?  
de los sepulcros de fosa de I<ls Vnlls (Kiii<lccols) son 
pequeíios y tieri<leii a la foriiia cliscoi~l:il. ISii c:iiiibio, 
los del srpulcro, t:iiiil>iéii rti fosa, del Avcric del 
Rabass6 (I'radell) tiriicii foriiia de I~:irriletc, a vcces 
nplarintlo Internliiieritc, y rilcarizali 15 iiiiii. (le loiigi- 
tiid ; soii parecitlos a los <Ir los sepiilcros (le fosa de 
Snijt Quirzr de (:allirirrs (Sabn(lell) y 1 , lol~rn (co- 
iiiarca de Solsotia), ciieva (Ir1 1:or:it clc 1t.s 'I'oiiil,es 
(Santa blaría (Ir Ilrsorn), ett.. Por el t;iiii:iíio insólito 
tle los de I'radell, 1,uis Siret, cii 1933, 110s cscril)ia : 
tRle sorprciitlcti 1:is (liinvti~ioiivs y foriiiiis (Ir las 
cueiitas del collar tlcl :\vciic tlt.: H:il>assó, iiihs pro- 
pias de las (le estc:itita qiie tic las de cal,l:iísn, rccor- 
dando quizli las (le Ln I'erriera. 
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vicron por fundición y no de una cinta mar- 
tillada. Miden 10, S y 7 iilm. de altura y 
7 y 6 nim. dc diámetro. 
E l  anhlisis, que Uebemos a los profesores 
E. Sangmcistcr, S. Junghans y M. SchrGler 
(n. 18172), dio el resultado siguiente : Sn,  o ; 
P b , o ;  A s , o , r r ;  S b , o ;  A g , o , o 8 ;  N i , i n d . ;  
Bi, o ; Au, ind. ; Ln, o ; Co, o ; Fe,  irid. 
ICstas cueiitas, quc supotiernos dcscono- 
apuntada, aprosimAridose a las dcl iiivel in- 
icrior de la Cova de 1'1-Icura, de Ulldcmo 
lins ; niidc 58, 24 y 6 mni. 
E n  la nota 4 110s referimos al puñal de 
síles del ilolmeri de I'eyrolado-Fincllcs (Sept- 
fonts, Ta rn  y Garona) ; otro cjcniplar de la 
no muy larga seric de esta clase de armas, 
es objeto de un particular estudio por parte 
de M. Ornella Ac,infora.T~otiio todos los 
cidas eIi nuestro país, son frccucritcs, cn de s u  clase, prcsenta cri su cara superior, 
c;iiiil)io, eii el siir (le 1:r:iiicin. 1:ri cobre ci- previamente pulime~itada, el característico 
tarcriios la dc la (;rottc de In Source, ya  lascado en serie y el contorno finamente 
iiiciicioii:itln por I)éclielcttc, dc los alrcdc- retocado ; la cara inferior, puliniciitada cn 
dores dc  ilrlcs, cri Proveriza ; pero tanibiCri toda s u  estcnsión, cstá igualmente adclgn- 
son co~iocidas en bronce, oro, jade, calaíta, zada junto al t:ilbn, para asegurar su fijaciGn 
COI~CII:~, cstc;itita, al mango. E l  ejemplar de Septfonts, roto por 
la mitad y algo i~icoriipleto y de uii sílcs y 
Sír,r:s. - 1,os objetos de sílcx sc iiicrc- una tCcnica inferiores al del Cau, es  3 cm. 
iiiciit.iruii coii tres pi~1l10.s  (le j lrclia,  que for- más largo que &te, siendo la anchura y cs- 
riinri :ilior;i iiii total de critorcc cj~ri i~) lnrcs .  pesor, los misnios (40 y 6 mm.). 
I'ii;i cs (Ic forriiri romi)oid:il y puetlc figurar, i E n  cuanto a la gran hoja, de 26 cm. de 
por .;u pcrfcccióii, al Irido de las atitcrior- longitud, trabajada en síles de color cas- 
tric~itc rccogidtis ; es de sílex gris translii- taño con vctcado más claro, cuya procc- 
cido, cstrí fiiianicntc rctocada y los ríngulos dencia no sabríamos precisar, no liay duda, 
latcralcs forliiaii ligero snlicrite ; iiiide 41, por el magnífico brillo que coriscrva el borde 
14 y 4 mm. Otra ,  de forma foliAcea alargada, izquierdo de la cara inferior en toda su  lon- 
cs de sílcs I)laiico, tanibibn trarislíicido, y gitud, que se trata de una hoz de scgar y no 
iiiidc 47, 19 y 5 iiitn. Ln tcrccra, igualmeri- de un puñal o a r m a  de paradri~,  como sc 
tc dc  sílcs blanco trrinslíicido, tienc los 1)or- ha supucsto en la mayoría de los casos. L a  
dcs largos y rectos y I:i b:isc rcdoiidead;l y situación del borde lustroso hace suponer 
4.  I,n ruetltn (le cobre (le la Grotte de la Source 
roiitiriic- casi e1 o<) por ron de cobre y sólo vestigios 
(1<. cstnño. ISiitrv otros iiiuclios trabajos podríniiios 
vitnr : JEAN ARSAL ct J ~ A N  I,AToUK, Les Irypogkcs ct  
slulio~is ir<~olillrit~ircs dc la rtCgion (l'Arlcs-cn-PI-o- 
i q t ' l i C C ,  c.11 /:t. Kuilss., 111, 1, 1953; J. CA1iSSANF.L e t  
J. A H N ~ I . ,  I*c <101rri1'1r d r  I ' c y ~ r » l a ~ l o - l ~ i ~ i ~ I l c s ,  C'O?II. 
de Scptforits (i'arn-c.1-Garoritie), r n  nitll. iilits. d'An- 
flrrofi. firdltist. d r  jll~tiaco, 1 6 2  ; í ~ l .  íd., Pr<i'scntaliorl 
dc qilclqrrcs doltnc~is dc Qucrry-llo~rcrgtie. eri el 
iiiisiiio Iu~lctíii, 1950 ; A. I I t f c l i \ i i i~  r t  J. .\HSAI., LC 
dol~rrcrr tic la (;rairgc dc Clrcualicr, eri R.S.P.F., r.rs, 
rohz ,  0-10. Un rico iiivetitnrio (le los niisriios ol)j(itos, 
rri I)roiii,c, oro, jnd?, cnlcitn, rstcntita, ronclin, liueso, 
rtc.(.trra, figiirn cii $:~iri,i: COXSTASTIN, Alobilicr fitné- 
raire dcs dolrricris dc la 1-rxio1r (irs rí;rariiics Catis- 
scsn. Col. B. l'oiiriicr, Gciiava, rg,;3. Potlríaii ser con- 
siilt:i~los los antiguos tral)njos (1~- 1'. Tcmplr, Cntalis 
tlv I:oii(loiic<*, r tc. ,  y riitrc los nihs recientes la tesis 
iio tcrriiiiintln sol)re e1 ~ i i co l í t i co  bajo languedociense 
(le1 iiialogrado J:icques Audilwrt. Iriitre otros cle- 
iiientos, faltalban eri niicstros ynciniiciitos las cuciitas 
(le alctns y (le glhbiilos, pero las Iinllniiios reciciite- 
tiiei~te r n  la cucva (le I';lrbonc\s, tlcl I'r:itlcll, I1:ijo 
1'rior:ito (V. S .  VILASI~CA y 1'. C ~ r ~ . ~ i : o s s ,  Actas tiel 
IS COilpr. Arq., l'allatiolitl,, r+(i5, y i'ra11. dci Ilist. 
Ilsp. dc Prcliisf., r n  prcnsa. 
5. hf. O. ACANFOHA, r i~ ie  di  sclcc riicolilirlie 
COIL r i t ~ c c o  eitl scricn, cii I\>iu. di SC.  I'reisl., IV, 3-4, 
1949. 1511 rcalitlad scrín un asrrial flnkiiiga (lile iio- 
sotros Ila~iiaríaiiios c?t dos ver-lic'iitcs, lo riinl (listiri- 
giiirín cstas piezas (le otras ron Iasi:ido trarisversal 
paralelo y (le borde a Imrde, taiiil)ií.ri acn srricr ,  
:iii11 ciiniido, segurniiieiitc, sin prrvio piilitiicnto; 
1:iscntlo iini o I>ifacial, y con i.1 tnisiiio retoque fino 
de contorno, quct Iinllamos, por rjeiiiplo, cii los dos 
iiiagtiíficos rucliillos de In cucva scpiilcral (Icl rCiii- 
gle Dlancn de  Arbolí, ~lcnoiiiiiiada ciieva 15 (S. VI- 
LASECA. Les COVCS de Arbolf. cii ni[tll. Arq., 3." &p., 
47-49, 'rarragoi~a, 1934, fig. 25) 
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6. 
E
sta 
observación la lienios 
visto 
c
o
nfirm
ada 
otras 
v
eces. 
Por 
ejeniplo, por 
el Padre JEAN AUBLA- 
NaT, O
ssuaires &
teolitlriqi~cs daiis les CorOic?rcs ro
u
s- 
sillpnnaises, e
n
 Lit 
ro
u
ss., 111, 1, 1953 : eii la c
u
e
v
a
 
del 
rPas 1Sstretn 
apareció u
n
a
 lioz idéntica, pero de 
iiienor tatiiaíio (165 niiii. de lorig.), c
o
n
 
a
u
n
 lustrage 
trh
 n
et qui borde le fil du trancliant gauche jus- 
qu'aii iiiilieu de 
:a 
piecen. &1 
a
utor 
sugiere la 
co
n
. 
froiitación de 
a
riibas piezas. 
131 
c
otitesto 
c
o
ntiene 
eleiiientos 
seiiiejantes 
a
 
algiinos del Cal1 : puntas 
tlc 
ílcclia 
(una 
foli:icc:i), 
plaquetas 
de 
e
squisto, 
300 c
u
e
ntas n
rgras de c
stcatita (de 3 riitii. 
o
 nienos), 
49 (lentalios, uii graiio de c
ollar (le bronce de 7 
nini. 
de t1i;íiiictro y 
5 de 
altura, 
u
n
 
v
a
sito 
e
n
 foriila de 
calab:iza 
c
o
n
 tres 
a
sa
s Iiorizoiitales, 
etc. 
7. 
I'articularriicntc 
siis 
a
nálogos 
riiegalfticos 
(Ir. ALM
A(:KO I~ASCII, 1.0 
sccrccrrciti 
citllirral 
dc 
la 
I'etií~ts~tla IbC~ica dcl N
colftico al ilroticc jirlal, 
e
n
 
Sciiliri. de list. dc A
rte y A
I
~
., 
U
iiiversi<lad de V
a- 
Ilatlolid, 
1961, p6g. 
7). 
U
N
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L
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N
CE T 
H
A
LLA
D
O
 EN SAN
 BARTO
LO
M
C D
E LA 
TO
R
R
E
 (HUELVA) 
E
n n
u
e
stras exploraciones arqueológicas 
por la proviiicia de H
uelva hem
os 
tenido 
o
casiG
n de 
e
sa
m
inar y fotografiar la pieza 
que hoy danlos 
a 
co
n
o
cer. Queremos testi- 
m
o
niar n
u
e
stro agradecim
iento a don A
gus- 
tin G
alindo, e
s-se
c
retario del A
yuntam
iento 
de San B
artolom
é de la T
orre, por c
uya in- 
tervención pudim
os fotografiar el ídolo, pese 
a las dificultades presentadas por 
el, 
al pa- 
re
c
e
r, a
utor del hallazgo, 
u
n
 zapatero de la 
localidad, 
en
 c
uyo poder 
se
 e
n
c
u
e
ntra e
n
 la 
a
ctualidad. 
E
l objeto se
 
en
co
ntró 
e
n
 la finca deno- 
m
inada apan 
 perdido^, en
 el térm
ino m
u
ni- 
cipal de San B
artolom
é de la T
orre, y 
a
 
u
n
o
s 500 m
. de distancia de u
n
 sepulcro m
e- 
galítico de ciipula 
situado e
n
 
el Cabezo de 
las Palm
as, y ya 
e
sc
a
v
ado e
n
 
el 
año 1934 
por 
el 
aficionado 
o
n
ubense don 
E
nrique 
Pérez 
N
íiñez, 
quieii 
obtuvo 
interesantes 
m
ateriales.' 
L
a prosiiniclad a
 esta e
structura m
egali- 
tica, parcialm
ente destruida a
ntes de la e
sc
a
- 
v
ación, 
n
o
s induce 
a 
suponer que el 
objeto 
que tratam
os procede dc este sepulcro, pues 
e
sisten incluso otras piezas desperdigadas e
n
 
colecciones particulares y obtenidas a
ntes de 
la e
s
c
a
v
a
cih. 
Se trata de 
u
n
 prism
a de piedra dura 
(posiblemente graveita, 
a
u
nque 
su
 
an
rílisis 
n
o
 n
o
s ha sido posible, por 
n
egarse 
su
 po- 
seedor a
 desprenderse del m
ism
o), de color 
achocolatado, 
co
n
 las 
niedidas 
siguientes : 
altura, 7,50 
cm
. ; a
n
chura de las c
a
ra
s a
n
- 
terior y posterior, 
2 
c
m
. ; 
an
cliura de los 
laterales, 
',so
 
cm
., 
si bien el lateral derecho 
presenta dism
inución hacia la parte inferior 
(lrím. 1, A
, I3, C). E
l prism
a 
se e
n
c
u
e
ntra 
r. 
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